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Quierohacer, unavezmás, el elogiode lamemoria.
Nohaynadamás tontoquedecir que lamemoria
es la inteligenciade los tontos.Es, en realidad, la
condición imprescindiblepara todas las funciones
de la inteligencia.Todo loqueestahace lohace a
partir de lamemoria.MarcelProust escribió: “Lo
que llamamos la realidades cierta relaciónentre
las sensacionesque recibimos y los recuerdosque
nos circundan simultáneamente”. Supariente,
HenriBergson, premioNobel deLiteratura, había
dichoalgomuyparecido: “Percibir es, sobre todo,

recordar”. Si lamemoria espobre, la realidad
tambiénva a serlo.Creamos apartir del recuerdo, y
tenía razónOrtega al decir que “para tenermucha
imaginaciónhayque tenermuybuenamemoria”.
Inclusopara resolverproblemasmatemáticos es
necesario tenerla.GeorgePolya, unexperto enel
tema, decía quepara solucionarunproblema lo
primeroquehabía quehacer era intentar acordar-
sedeunproblemaparecidoya resuelto.

Por todo loque leshedicho, en el programaeduca-
tivoqueestoy elaborandopara laUniversidadde
Padres, consideroqueel nivel educativo funda-
mental supone la “construccióndeunamemoria
personal”.Nuestros alumnosdescansan sobre la
potencia y velocidadde lasmemorias guardadas
enel discodurodel ordenador, pero esa informa-
ción, sindudaextraordinaria, sólopuedecompren-
derse yutilizarse apartir de los conocimientos
que se guardanen lapropiamemoria, que es

la gran sintetizadora, lamadrede la sabiduría.

Lahistoria es lamemoria social, y la paupérrima
educaciónhistórica quenuestros jóvenes reciben
produce, entre otras cosas, unas ideaspeligrosa-
mente superficiales sobremultituddeasuntos.
Pondréunejemplo. Sueledecirse congranconvic-
ciónque los jóvenes tienenqueelegir suspropios
valoresmorales, y seproponequedebatan sobre
ellos para llegar aunacuerdo.Esto esuna ingenui-
dadbastanteboba.Nadiepuedehablar seriamente
devaloresmorales sin conocer su complicadahis-
toria, cómo fuerondescubriéndose, aceptándose,
rechazándose, a lo largode la experienciahistórica
de lahumanidad.Uncaso: los jóveneshanacep-

tado la ideadequeel
sexoesunaactividad
lúdica, comoel deporte,
porponeruna compa-
ración. ¡Quédudacabe
quehemoshechobien
en liberarnosde la idea
oscura y repugnantede
la sexualidad!Recuerdo
queen suTeologíamo-
ral para seglares, Royo
Marín, un reputado
moralista dominico, al
comenzar ahablar de
la sexualidadadver-
tía que iba a abordar

“unamateria escabrosa ynauseabunda”. Pero el
desconocimientode lahistoriahaceolvidar que
todas las culturashanestablecido algunamoral
sexual, y que lohacíanpor tres razones.Enprimer
lugar, por el poderdel deseo, quepodía convertirse
enunpeligro social si no se controlaba; en segundo
lugar, por las consecuencias de la sexualidad, es
decir, por los embarazos; porúltimo, porque las
relaciones sexuales se entremezclan conafectos y
expectativas queno sepuedenolvidar.

También las sociedadesdebencuidar sumemoria,
que tieneque ser veraz y creadora.Verazporque
de lo contrario quedaránaprisionadas en los enga-
ñosde los inventoresdehistorias; creadora, porque
es laúnica formadeenfrentarse adecuadamente
al futuro.El pasadoes comoun trampolín, cuyo
empuje aprovechael saltadorparahacer supropia
pirueta enel futuro, quierodecir enel aire.s
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